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LA ERUPCIÓN VOLCÁNICA DE 1705 EN EL VALLE DE GÜÍMAR. 
UN SUCESO QUE PRODUJO DAÑOS EN LOS TRES PUEBLOS DE 

LA COMARCA Y UNA GRAN INQUIETUD EN TODA LA ISLA1 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar y Candelaria 
e Hijo Adoptivo de Arafo) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 
 Ya se han cumplido más de tres siglos de un acontecimiento geológico que en la 
primera mitad del siglo XVIII vino a alterar el normal devenir del Valle de Güímar, tanto en 
lo material como en lo espiritual: la erupción volcánica de 1705. A pesar del tiempo 
transcurrido, sus huellas son perceptibles en el paisaje y sus efectos aún se recuerdan en los 
tres municipios de esta comarca. El cono volcánico del que partió la lava se conoció en el 
pasado como “Volcán de Güímar” y en la actualidad como “Volcán de Arafo” o “Volcán de 
las Arenas”. Conviene recordar que en el momento de la erupción, los tres pueblos del Valle 
estaban unidos bajo una única alcaldía pedánea y en una misma parroquia. 
 Tras dos erupciones volcánicas ocurridas un mes antes en las cumbres de Arico y 
Fasnia, el 2 de febrero de 1705, cuando se celebraba la festividad de la Virgen de Candelaria, 
surgió un volcán en los altos del Valle de Güímar, en la caldera de Pedro Gil y junto al Pico 
del Valle o de Cho Marcial, erupción que amenazó con destruir los pueblos de Arafo y 
Güímar, y que se constituyó en el suceso más devastador de la historia local. Duró casi dos 
meses, hasta el 27 de marzo, fue visible desde La Orotava y sus efectos se dejaron sentir en 
toda la isla. 

 
El Volcán de 1705 en el centro de la Caldera de Pedro Gil, en la cumbre del Valle de Güímar. 

 
1 Sobre este tema pueden consultarse también dos trabajos de este mismo autor: el libro Historia 

Religiosa de Arafo (1995). Iltre. Ayuntamiento de Arafo, con la colaboración del Excmo. Cabildo Insular de 
Tenerife. 816 pp.; y el artículo “La erupción volcánica de febrero de 1705”. El Cañizo, nº 31 (febrero de 2003), 
pág. 12. Con posterioridad el trabajo se ha visto enriquecido con nuevos datos. 
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 Las coladas de lava se dividieron en tres brazos y provocaron graves daños: el más 
largo se dirigió a Arafo y llegó hasta por encima del caserío de El Socorro y sobre él están 
asentados hoy los barrios de El Carmen (Arafo) y San Francisco Javier (Güímar), así como 
parte del polígono industrial; el segundo brazo se dirigió a Güímar y sobre él se asientan los 
actuales barrios de Fátima, Constitución y Afonso Carrillo; y el tercero, el más corto, se 
quedó por encima de Chacaica. Solo en Güímar se arruinaron 70 casas y fallecieron 16 
personas, en su mayoría de miedo. 
 
RESUMEN DE LA TRIPLE ERUPCIÓN VOLCÁNICA DE 1704-1705 
 Como síntesis de este triple proceso eruptivo, que duró más de tres meses, nos sirve la 
siguiente descripción de José de Viera y Clavijo, aunque no coincide con el primer cronista 
Juan Núñez de la Peña en las fechas de comienzo y extinción del volcán: 

La primera erupción se verificó el 31 de diciembre en el Llano de los Infantes sobre Icore, 
en el país de Güímar. Solamente corrió el tercio de una milla. La segunda en 6 de enero de 
1705, distante una legua de la otra, junto a la cañada de Almerchiga. Corrió legua y media 
por la madre del barranco de Areza o Fasnia que, siendo muy honda, la dejó a nivel con 
las demás tierras de los bordes; pero el día 13 se extinguió. La tercera erupción fue el 2 de 
febrero al anochecer, a dos leguas del antecedente, por entre los dos roques. Esta corriente 
se dividió en dos brazos: el uno corrió más de una legua por el barranco de Arafo hasta 
cerca del mar; el otro se extendió por el Melosar, de donde arrancó tercer brazo que 
amenazaba echarse sobre el lugar de Güímar, a no haber encontrado estorbo que le obligó 
a retroceder. [...]2 

 De forma semejante describió la erupción el Diccionario de Pascual Madoz, al tomar 
los datos de Viera y Clavijo: 

 Habian pasado mas de dos siglos despues de la conquista de Tenerife por Alonso 
de Lugo en 1493, y nada hacia sospechar á los colonos europeos el fuego que se ocultaba 
bajo sus pies, cuando en la noche del 24 de diciembre de 1704 (la noche buena como 
observa Viera), un espantoso temblor de tierra vino de golpe á sembrar el terror entre los 
habitantes. En menos de tres horas, los distritos mas inmediatos al volcan que hacia la 
erupcion, contaron hasta 23 sacudimientos. Al dia siguiente estos movimientos 
convulsivos redoblaron su violencia y continuaron con intermision durante tres meses, 
repitiéndose hasta diez ó doce veces por dia. El 31 de diciembre se percibió un gran fuego 
sobre la meseta de los Infantes, por encima de lcore: el suelo se abrió y la lava que salia 
recorrió cerca de un tercio de milla. Esta corriente se ve todavia sobre la parte oriental de 
las Cañadas, en el sitio denominado la Cumbre de Fasnea, al Sudoeste de la ladera de 
Guimar. El terreno ofrece una larga quebrada que parte de la base de un cono de escoria. 
Una segunda erupcion se verificó el 5 de enero (de 1705), á una leg. de la primera, cerca 
de la cañada o garganta de Almerchiga: mas de treinta bocas se abrieron en el espacio de 
media milla. La lava formó un torrente que cubrió el gran barranco de Areza ó de Fasnea, 
desde el punto de partida hasta mas de una leg. alrededor. Este volcan que se apagó el 13 
del mismo mes (3), está situado sobre la vertiente oriental de la cadena, al O. de la Ladera, 
y al SO. del primero. Los conos de escorias que ha formado se encuentran todavia muy 
recientes. 

 
2 José de VIERA Y CLAVIJO, 1967. Noticias de la Historia General de las Islas Canarias. Sexta edición 

(la primera publicada en 1776). Tomo II, pág. 296. 
3 La relacion que hace Glas de estas erupciones, es sumamente confusa é inexacta. Habla del llano de 

Manja y de la Montaña Blanca que estan al otro lado de la cadena, despues de un volcan que estalló cerca de la 
igl. de Guimar etc. La relacion de Viera, al contrario, se contrae exactamente á los sitios volcanizados y la hizo 
con documentos auténticos. [Nota del autor]. 
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 El 2 de febrero se conmovió de nuevo la tierra con tanta fuerza (4), que los 
habitantes de los distritos de Guimar y de la Orotava abandonaron sus casas para ir á 
guarecerse del peligro que les amagaba en medio del campo (5). La erupcion tuvo lugar 
esta vez á dos leguas de las primeras, al E. de la Ladera á la parte baja de los Roques, 
sobre las pendientes orientales de la cadena que separa los valles de la Orotava y de 
Guimar (V. Part. hist. pl. 10). La lava se dividio desde luego en dos torrentes; el uno se 
derramó por el barranco de Arafo, y se detuvo cerca del r.; el otro descendió por el coto de 
Nelosar donde se dividió en dos ramas, y la una parecia invadir la aldea de Guimar. Un 
liquido blanquizco (stereocaulon botryosum), que se tomaria de lejos por copos de nieve, 
es la sola vegetacion que se observa todavia sobre estas lavas negras, hacia la altura del 
valle; pero cerca de la costa, los euforbios, los prenantos y los kleinios han empezado ya á 
desarrollarse. El volcan está situado en la garganta de los Roques, que forma hacia la 
cumbre, el cuello del valle de Guimar. Un cono compuesto de escorias negras y de 
montones de lava, se eleva a la entrada de este paso. La corriente se escapa de muchas 
quebradas que no pueden hoy distinguirse. No son mas que una masa de rocas informes 
acinadas unas sobre otras, y declives de escorias oxidadas en el esterior. Los torrentes de 
lava han cubierto todo el espacio entre el escarpe occidental del valle y el cono principal. 
Los productos de esta erupcion, como los de Montaña Grande y de las antiguas corrientes 
del valle de Guimar, son basaltos muy cargados de piritas y peridoto (especie de 
esmeralda). Presentan tamben una semejanza muy marcada con los del volcan de la fuente 
de Malabrigo.6 

 Hacia 1881, el ilustre escritor canario Agustín Millares Torres hizo una descripción de 
los pueblos de Tenerife para su Historia General de las Islas Canarias y, al hablar del 
municipio de Güímar también describió la triple erupción que afectó a la comarca, 
especialmente a este valle: 

 Una terrible calamidad afligió a este pueblo en el siglo anterior. El 31 de 
diciembre de 1704 rompió un volcán por el Llano de los Infantes, y el 9 de de enero del 
año siguiente otro nuevo volcán se presentó en la cañada del Albérchigo. Otra tercera 
erupción tuvo lugar el 2 de febrero, amenazando llegar su lava al mismo pueblo. Estos 
volcanes iban acompañados de contínuos terremotos, que sacudían el suelo en todas 
direcciones, hasta diez y doce veces al día, no cesando en sus convulsiones hasta el 29 de 
marzo de aquel año.7 

 Así ocurrió la triple erupción de 1704-1705, originada a través de una fractura lineal 
de varios kilómetros, que durante tres meses tuvo en vilo tanto a los habitantes del Sureste de 
Tenerife como de toda la isla. 
 
GRAVES DAÑOS EN EL PUEBLO DE GÜÍMAR Y EN LA VILLA DE LA OROTAVA DEBIDOS A LOS 

MOVIMIENTOS SÍSMICOS: CASAS ARRUINADAS Y PÉRDIDAS HUMANAS 
Centrándonos en la erupción del Valle de Güímar, tras la ocurrida en la cumbre de 

Fasnia el 5 de enero de 1705 no cesaron los movimientos sísmicos, que se prolongaron hasta 
que surgió el tercer volcán sobre el pueblo de Arafo e incluso prosiguieron posteriormente. 
Así lo describía un texto original de aquella época que se conserva en la casa Benítez de 

 
4 Efecto sin duda, dice Viera, de que irritados los azufres, sales, aguas y fuegos subterráneos, de que las 

Canarias abundan, por hallar el paso cerrado á la ordinaria respiracion del antiguo volcan del Teyde, se daban 
prisa á reventar por sus faldas. (Notic., tom. 3º., pág. 351). [Nota del autor]. 

5 El obispo D. Bernardo Sanzo de Vicuña que huyó con el clero de la Orotava, murió de miedo en una 
choza donde lo habian acogido. [Nota del autor]. 

6 Pascual MADOZ, 1845-1850. Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus 
posesiones de Ultramar. Edición facsímil de Canarias, editada en 1986. Voz GÜÍMAR, Pág. 122. 

7 Agustín MILLARES TORRES, 1977. Historia General de las Islas Canarias. Tomo V, pág. 172. Primera 
edición completa publicada entre 1893 y 1895. 
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Mesa, en el que después de hacer referencia al Volcán de Sietefuentes, sobre Arico, señalaba 
el temor sufrido en la Villa de La Orotava entre la erupción de Fasnia y la del Valle de 
Güímar: 

 A poca distancia del cráter anterior se abrió otro el día 5, vispera de la adoración 
de los Santos Reyes, viéndose el humo desde esta villa, tan denso que se llegó a creer que 
estaba muy próximo, y empezó la gente a disponerse á abandonar el pueblo para 
marcharse a la ciudad de La Laguna. Las Religiosas estuvieron ya en la Puerta reglar en 
disposición de salir en cuanto se recibiera la primer orden. 
 La inmensa mayoría de los habitantes que no tenian facilidades para abandonar 
sus viviendas, vagaban por calles y plazas sin saber que partido tomar, ni decidir cuál era 
la medida más prudente. 
 Como se sucedieran las sacudidas y continuaron los temblores, optaron todos por 
hacer chozas de paja en los patios y huertas para albergarse en ellas y desalojar los 
edificios que parecían próximos á hundirse. 
 Este estado de cosas se prolongó hasta el día 2 de Febrero, festividad de la Virgen 
de la Candelaria, patrona de Canarias. [...]8 

 
El Volcán de Güímar, de Arafo o de las Arenas. 

 Las coladas de la erupción de Fasnia ya se habían detenido el 16 de ese mismo mes de 
enero, aunque el fuego continuó saliendo del volcán hasta que el 25 de dicho mes se dio por 
apagado. No obstante, los movimientos sísmicos no se detuvieron en todo ese tiempo, 
provocando daños y una fuerte desazón en gran parte de la isla, sobre todo en la villa de La 
Orotava, tal como relataba Núñez de la Peña: 

[…] recelando las ruinas de sus casas, y cogerlos en ellas descuidados y dormidos, se 
pasaron algunos á sus heredades, otros à los patios y huertas de sus casas, haciendo chozas 
en que asistir. Otros pobres pasaban las noches en las calles y fuera de poblado; y al Iltmo. 
Sr. Obispo se le hizo una choza en la huerta de la casa de su habitación, cuanto pudiera 
ocupar, y un altar en que se le decia misa, su cama y pocas sillas, alfombrada y bien 

 
8 Esta crónica fue publicada por primera vez en la prensa local en noviembre de 1909 (Las Canarias, nº 

829). Reproducido por Carmen ROMERO RUIZ (1991). Las manifestaciones volcánicas históricas del 
Archipiélago Canario. Tomo I, págs. 493-494. 
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cubierta, por la humedad y sereno de la noche. Los religiosos y religiosas en sus patios y 
huertas pasando las incomodidades de los frios y hielos. 
 El sábado 17 de dicho mes á las 5 de la tarde hubo un temblor tan fuerte y dilatado, 
que causó general turbación en la Villas, su Puerto y lugares de los Realejos, que se 
rindieron algunas casas, y fuè mucho mayor en la Villa, creciendo los clamores á pedir 
misericordia á la Divina clemencia, y confesion, causando admiracion a la grande 
edificacion y las repetidas procesiones de penitencia que se hicieron. 
 Desde este dia sábado hasta el otro de la siguiente semana 24 de dicho mes, hubo 
algunos temblores entre muchos pequeños: el lùnes uno grande y el mártes á las 10 de la 
noche otro muy fuerte que duro largo tiempo, y el miércoles á horas de ánimas otro de los 
mayores que se han experimentado, y prosiguieron toda la noche, y el susto no dió lugar à 
numerarlos. Fué noche muy horrorosa, que á la media de ella los habitadores dejaron sus 
casas, y se retiraron á las iglesias. El juéves hubo veinte entre grandes y menores, y á las 8 y 
10 de la noche, dos que dieron mucho cuidado, y en el resto de ella continuaron lentos, pero 
sin cesar el palpitar y moverse la tierra. El sábado por la mañana hubo dos algo grandes, y 
por la tarde repitieron algunos, y á las 4 y media de la tarde fuè tan grande el que dió que 
rindió algunas casas y cayó parte de un lienzo de la pared de la iglesia de S. Juan de la 
Orotava, y una cruz de piedra que hacia remate á la puerta principal de la iglesia de S. 
Agustin. En este dia cayeron algunos pedazos de riscos y peñas, y en los dias que se reparó 
el daño que este temblor causó en dicha parroquia, se pusieron en su plaza patente el Smo. 
Sacramento y las imágenes de devoción. 
 El dia 25 por la noche repitieron algunos temblores cortos, y en este dia las personas 
que fueron enviadas á reconocer el estado en que estaban los volcanes, dieron por noticia 
que habia cesado el fuego que echaban de sí, y que á 20 brazas de ellos estaba humeando la 
tierra con movimiento continuado que parecia querer reventar nuevo volcan, y que en 
aquellas montañas y sierras se oia grande estruendo de ruidos espantosos que no habia 
persona que tuviera ànimo de parar en ellas, ni de ir á reconocerlos, y de haberse abierto en 
sus cumbres grutas muy largas y hondas. El lùnes y mártes hubo algunos, y en éste á la 
media noche entre los pequeños hubo cuatro grandes y vientos muy recios que se aplacaron 
con lluvia. El miércoles 28 por la mañana hubo un temblor, y á las 12 otro, ambos de los 
mayores que se han experimentado, y duraron mucho tiempo, que si hubieran repetido con 
la fuerza con que vinieron se hubiera temido mucha ruina en los edificios. En la noche de 
este dia repitieron otros grandes, y los hubo el juèves muy continuados y recios, y fueron 
tantos que no se pudieron numerar, y lo mismo el vièrnes, sin cesar un instante la mocion de 
la tierra. 
 A esta tribulacion se añadió en esta, y generalmente en todas las islas, el sentimiento 
de la muerte del Iltmo. y benignísimo prelado obispo de ellas, de un accidente que le 
comenzó el miércoles 28 de dicho mes, que le privó desde el juéves á medio dia; y entregó su 
alma al Criador en la humildad de la choza, el sábado 31 de enero entre la una y 2 de la 
mañana, y en aquella tarde se le dió sepultura en el presbiterio de la parroquia de N. S. de la 
Concepcion de aquella villa. Padecia algunos ataques y éstos se le agravaron con las 
incomodidades de la habitación y sustos tan grandes, y con los continuados temblores de 
este dia. à hora de ànimas empezaron á sentir otros grandes y repitieron en toda la noche, 
causando gran susto y cuidado á todos los vecinos de estos lugares y villa, que sin tener 
ánimo de estar en sus casas, los mas se salieron de ellas á las huertas y calles donde pasaron 
toda la noche, y el domingo primero dia de febrero estuvo sosegado sin haber habido 
temblor alguno. 9 

 Aunque de momento no se ha descubierto ninguna crónica  del volcán escrita desde el 
Valle sureño, gracias a un manuscrito sobre la “Relación diaria y verdadera de los terremotos 

 
9 Manuscrito de Juan Núñez de la Peña que se conserva en la Sociedad Económica de Amigos del País 

de Tenerife. Reproducido por ROMERO RUIZ, op. cit. Tomo I, págs. 488-490. 
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sucedidos en la isla de Tenerife, lugares de Los Realejos, Villa de la Orotava, y su Puerto y 
otras vezindades” que se envió a la Corte y se conserva en la Biblioteca Central de Cataluña, 
conocemos los principales daños producidos en Güímar, donde durante los temblores previos 
se arruinaron 70 casas, se dañaron otras muchas, fallecieron 16 personas, la mayoría por 
afecciones cardiacas a causa del miedo, y se produjeron numerosos robos que obligaron a 
poner rondas de vigilancia:  

Viernes 16. los hombres que avian ido à la Montaña declararon que los dos primeros 
bolcanes, solo despedian algun humo; pero que de los segundos avian corrido Rios de 
Fuego, azufre, y piedras, por longitud de tres leguas, aunque (à Dios gracias) sin daño, y 
advirtieron algunas circunstancias milagrosas, como averse hecho bolsas, y formado 
Sierras de la misma materia que corria, deteniendose en los barrancos, y terrenos 
quebrados, de suerte, que no dañasse las casas de los Lugares inmediatos. 
Sábado 17. à las 5 de la tarde acometió vn temblor tan fuerte, y de tanta duracion, que 
arruinó algunas Casas, siendo sus mayores efectos en la Villa de Orotava, causó general 
turbacion, y crecieron tanto los clamores del afligido Pueblo pidiendo confession, y 
perdon à la Divina Magestad de sus muchas culpas, conociendo que eran la causa de 
esperimentar el rigor de su Justicia, que obligó al zelo del Illustrissimo Señor Obispo de 
estas Islas (que se halla en esta Villa) à dar llicencia à todos los Sacerdotes que no eran 
Confesores, concedièndoles su autoridad para los casos reservados, aumentaronse la 
penitencias publicas, las Processiones y Rogativas, todos procuravan disponerse para la 
muerte, despedianse vnos de otros hasta la Eternidad. Fueron muchas las 
reconciliaciones de enemitades antiguas, y no pocas las restituciones de creditos, y 
haziendas, con gran consuelo de Prelado tan vigilante. 
Domingo, Lunes y Martes. no huvo mas que el movimiento regular. 
Miercoles 21. repitieron los temblores con tanta continuacion, que no se pudieron 
numerar, y en particular de noche, que obligaron à todos a desamparar sus chozas, y 
salir à las Iglesias. 
Jueves 22. huvo la misma perseverancia, y se buscó el mismo remedio. 
Viernes 23. se passó algo mejor porque fue mas lento el movimiento. 
Sabado 24. experimentaronse este dia diversos temblores, pero à las quatro, y media de 
la tarde se padeció vno de tanta duracion, y violencia, que asoló muchas casas en estos 
Lugares, y en la Villa de Orotava derribó un lienço de la Pared de la Iglesia de San Juan 
dexando lo demás amenazando ruina. 
Domingo 25. fueron los movimientos regulares. Supose que avia cessado el Fuego de los 
bolcanes, y que à 20 brazas de estos humeaba la Tierra, con movimiento continuado, que 
parecía quería exalar nuevo fuego, que los temblores en la Montaña no cessavan con 
alguna ruina de peñascos, que atemorizaban de suerte, que ay pocos que tengan animo 
para ir a este reconocimiento. 
Lunes 26. este dia se passó con algun alivio, aunque con la amenaza de algunos 
movimientos leves. 
Martes 27. los temblores fueron pocos, y ligeros. Este dia llegó la noticia de aver 
padecido ruina en Guimar en la Cercanía de N.S. de la Candelaria, 70 casas, y las demàs 
muy maltratadas, huvo algunas desgracias, por aver perecido diez, y seis personas, las 
mas mugeres, aunque no tanto por la operacion de las ruinas quanto del horror, y susto 
de los temblores. 
Miércoles 28. no hubo sossiego en todo este dia, por la continuación de los movimientos. 
Jueves 29. Se passó con la misma fatiga que ayer, y llegó la noticia de averse arruinado 
las pocas casas que avian quedado en Guimar y que el Alcalde avia obligado a seis ù 
ocho vecinos que rondasen las calles para guardar aquellas haziendas porque se 
experimentaron grandes robos favorecidos del desamparo. 
Viernes 30. la Tierra se mantuvo en continuo movimiento. El Ilustr. Señor Obispo se halla 
accidentado de gran cuydado, con pocas esperanzas de vida. De Guimar se sabe, que el 
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Cercado de vna Viña inmediata al Lugar, se ha abierto una concavidad de 60 brazas de 
largo, oyendose en su seno grandes estruendos, y despidiendo mucho humo, con continuo 
movimiento, que fueron los antecedentes preludios de los demàs bolcanes. 
Sabado 31 y Domingo 1 de Febrero. Fueron muy repetidos los temblores.10 

 Sin duda, lo más significativo de esta fase previa a la erupción, fuera del Valle de 
Güímar, fue la referida muerte del obispo de Canarias, don Bernardo de Vicuña y Zuazo 
(1691-1705), quien como se ha relatado falleció en La Orotava el 31 de enero de 1705, a 
causa del profundo temor que le produjeron los temblores del Volcán de Güímar, tal como 
señaló Pascual Madoz en una nota de su crónica del Volcán, que incluíamos al principio: “El 
obispo D. Bernardo Sanzo de Vicuña que huyó con el clero de la Orotava, murió de miedo en 
una choza donde lo habian acogido” 11. Pero en la citada relación enviada a la Corte se fue 
más diplomático al hablar de la muerte del prelado: 

[…] El Ilustr. Señor Obispo murió, con generàl sentimiento de estas Islas, por aver 
perdido vn amantissimo Padre, zelosissimo Pastor, cuya Piedad, Prudencia, y lleno de 
todas prendas, quedarà para siempre: Fue su fallecimiento en vna choza en el Campo, 
que hasta aquí pudo llegar su gran Caridad. Que le tengan todos en pedir à la Divina 
Majestad se apiade de estas Islas, es lo que suplican afectuosissimamente, y esperan el 
alivio de tantas calamidades en las oraciones de la Piedad christiana.12 

 El fallecimiento de la máxima autoridad religiosa de Canarias también fue recogido en 
las actas del Cabildo: “[…] en la huerta de las casas de la Villa de la Orotava dentro de una 
cabaña dispuesta para que su Señoría se guareciese por el horror de los volcanes que a la 
sazón se experimentaban en Tenerife”. Dicha huerta pertenecía entonces a la familia Castillo-
Valcárcel (hoy de la familia Zárate) y una cruz recuerda el lugar donde murió repentinamente 
el prelado. La partida de defunción de la parroquia de Ntra. Sra. de la Concepción de dicha 
Villa dice: “En la villa de la Orotava de Tenerife en la noche del día treinta y uno del mes de 
Enero de mil setecientos y cinco años entre la una y las dos horas de la madrugada murió su 
Señoría Ilustrísima Señor Don Bernardo de Vicuña Zuazo mi Señor y Dignísimo Obispo de 
estas Islas de Canaria del Consejo de su Majestad”.13 
 
EL TEMOR VIVIDO EN CANDELARIA DURANTE LA FESTIVIDAD DE LA VIRGEN Y EL TRASLADO 

DE LA VENERADA IMAGEN A LA LAGUNA 
Como ya se ha señalado, el 2 de febrero de 1705 entró en erupción el Volcán de Arafo 

o de Güímar (como se le conocía por entonces). Al día siguiente se reconoció que uno de los 
dos arroyos de lava que salían del cono eruptivo se dirigía al lugar de Arafo y de allí podía 
bajar a Candelaria, por lo que las autoridades de la isla determinaron llevar la imagen de Ntra. 
Sra. de Candelaria a La Laguna, hasta que se sosegase la erupción; así se ejecutó al día 
siguiente. La erupción se vivió con intensidad en Candelaria, según recoge el mencionado 
manuscrito enviado a la Corte: 

Lunes 2. dia de N.S. de la Candelaria, se supo, que en Guimar avia abierto el bolcàn que 
se temia, y que arrojava tanto fuego, que corria por mucho espacio. Fue este dia de los de 
mayor confussion, que ha avido, porque la gran devocion que ay à la Patrona de la 
Candelaria avia traido innumerables Pueblos à pedir el remedio de tantas aflicciones en 
su Santo Templo, y creciendo por instantes los temblores, huvo algunos tan recios, que 

 
10 Reproducido por ROMERO RUIZ, op. cit. Tomo I, págs. 477-479. 
11 Pascual MADOZ, 1845-1850. Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus 

posesiones de Ultramar. Edición facsímil de Canarias, editada en 1986. Voz GÜÍMAR, Pág. 122. 
12 Reproducido por ROMERO RUIZ, op. cit. Tomo I, págs. 480-481. 
13 Santiago CAZORLA LEÓN & Julio SÁNCHEZ RODRÍGUEZ (1997). Obispos de Canarias y Rubicón. Pág. 

254. 
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desencajandose las maderas de la iglesia, juzgaron se venia toda al suelo, con estas 
congojas publicavan todos sus pecados, pidiendo perdon tan de veras, como quien se 
mirava à los humbrales de la muerte, y para disponerse para esta comulgaron todos con 
gran devocion. Era tanta la turbacion, que en medio de la singular devocion que ay à la 
Virgen Santissima, avianse salido toda la gente huyendo por la ruyna del templo, no avia 
quien tuviesse animo para sacar à su Magestad, hasta que un Religioso Dominico y dos 
Sacerdotes Beneficiados, que avian concurrido à la Procession lo executaron, y la 
traxeron à la Ciudad de La Laguna. Vieronse algunos prodigios este dia, pues aunque en 
la misma casa de N. Señora, cayó un pedazo de terreno, y dió sobre un Religioso quiso Su 
Magestad que salió sin lesion de debaxo de las ruinas; à otro tambien Religioso Agustino, 
le passó lo mismo, aviendo caido sobre èl el techo de una Casa. No fue menor el que 
sucedió al tiempo de sacàr la Soberana Imagen, pues desplomandose las Chapiteles de 
las Columnas de la Puerta, que eran de piedra de gran magnitud, dieron à los mismos 
pies de los que llevavan en andas, sin que ofendieran à persona alguna, hazense grandes 
rogativas à N. Señora en esta Iglesia por el alivio de tantas penalidades. 
Martes 3. en la villa de Orotava, Realejos, Cod [sic], y Garachico, no se han sentido mas 
terremotos. 
Miercoles 4. desde este dia hasta oy 23 no dexa de aver movimientos. 
Y el estruendo de este ultimo bolcàn de Guimar, se percibe en Esta Ciudad, que ay 4 
leguas de distancia, dexandose percibir la claridad del Fuego, y aun llegan algunas 
cenizas con la Fuerça de los recios vientos. […].14 

 
El comienzo de la erupción del Valle coincidió con la festividad 

de la Virgen de Candelaria, el 2 de febrero de 1705. 

Pero la crónica de Juan Núñez de la Peña recogía más detalles de la situación en la 
Villa Mariana, donde se habían refugiado muchos araferos. Los temblores que precedieron a 
la erupción de este volcán asustaron a los peregrinos que acudían a la fiesta, por lo que la 
Santa Imagen pasó la noche en la playa, colocada mirando a la cumbre en rogativa, rodeada 

 
14 Reproducido por ROMERO RUIZ, op. cit. Tomo I, págs. 479-480. 
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de tumulto y confusión; luego la llevaron a la ermita de Santiago y de allí fue trasladada a La 
Laguna, donde permaneció durante cinco largos meses: 

 El dia 2 de Febrero de 1705 lúnes, en que se celebra la fiesta de N. S. de 
Candelaria, à las 3 de la mañana se sintió un temblor y repitieron otros en el resto del dia 
y entre 4 y 5 de la tarde, estando en el nombre de la Vírgen, y en la ciudad de la Laguna 
en la plática y rogativa, se sintió otro recio y en lo alto del valle, entre dos roques ó 
cumbres, á la una parte el lugar de Guimar y á la otra el de Arafo, que del de Candelaria 
están apartados una legua, y éstos de los roques otra, reventó otro volcan que ha sido 
mayor que los dos primeros en fuegos, piedras y tronidos al despedirlas, vièndose sus 
llamas de la Ciudad. Desde aquella hora, que se vió que fué á la prima de la noche, en 
todas las iglesias de parroquias y conventos se puso patente á su Divina Majestad 
Sacramentada, con plegarias y clamores de campanas hasta la media noche que se puso 
en los sagrarios, y de aquella hora hasta la mañana fenecieron con una devota procesión 
de mision de toda la comunidad del convento de S. Agustin. 
 Entre las 4 y las 5 de la mañana del mismo dia 3 de febrero dieron dos temblores 
que en toda la isla fueron generales, que á lo que el segundo movió y su duracion parecia 
dar con todos los edificios en tierra, y en la Ciudad donde no se habian oido otros 
iguales, y lugares de la isla los causó el volcan al tiempo de abrir mayor boca y despedir 
piedras muy grandes que arrojó muy altas con truenos, que á todos los que se habian 
quedado en Candelaria para salir aquel dia para sus casas les puso en gran conflicto, 
que á un tiempo con los truenos atormentados, viendo el templo y casas balanceàndose, 
rodando las tejas al suelo, cayéndose un pedazo de risco de piedra viva á un patio 
antiguo del convento, las piedras y callaos de aquella costa y marina tocándose unos con 
otras; la tierra elevaba al aire con su movimiento á hombres y mugeres, sin embargo de 
asirse unos de otros; los riscos y peñascos de aquellas costa y marina todos moviéndose; 
los que estaban en la iglesia la desampararon despavoridos: un clérigo que comenzaba á 
decir misa y estaba leyendo la epístola, pareciéndole que el retablo caia sobre él la dejó y 
se retiró á la sacristìa. Luego sacaron la santísima imágen de Candelaria que estaba en 
las andas, y la llevaron á la playa vuelta al volcan, pidiéndole todos con làgrimas perdon 
de sus pecados, confesándolos unos de pié, otros de rodillas con los confesores que allì se 
hallaban. Sosegados algun tiempo los temblores, pasaron á registrar la iglesia del 
convento por si amenazaba ruina, y si la corriente del lugar venia á aquel lugar. Se puso 
á la Santìsima imágen en la ermita de Santiago á la entrada de èl, donde estuvo todo 
aquel dia y noche, y con el volcan bramando fuego en llamas levantadas como la mayor 
torre, arrojando peñas con grande estruendo, y que de él salian dos arroyos que no se 
sabia la corriente que traian, y se puso en aquella ermita el Santìsimo Sacramento, donde 
estuvo algunos dias, por el temor que los religiosos tenian de asistir en el convento por 
los grandes temblores que en todo aquel valle continuaban. 

Habiéndose reconocido que uno de los dos arroyos que salian del volcan de fuego 
y piedra se enderezaba al lugar de Arafo, y de allí podia bajar à Candelaria, por estar en 
derechura, y salir de èl algunos barrancos, se determinó por la Justicia y Regimiento 
traer la Sta. imágen à la Ciudad hasta que se sosegase el volcan; y, en efecto, al dia 
siguiente 4 se trajo, y salió à su recibimiento á mas de 1 legua gran número de 
habitadores, y en armas algunas de las compañias para hacer salva.15 

 Algunos de los efectos de la erupción se recogen también en un texto original de aquel 
tiempo que se conserva en la casa Benítez de Mesa y ha reproducido la profesora Romero 
Ruiz, pues se describe desde La Orotava lo sucedido el día 2 de febrero, festividad de la 

 
15 Manuscrito de Juan Núñez de la Peña que se conserva en la Sociedad Económica de Amigos del País 

de Tenerife. Reproducido por ROMERO RUIZ, op. cit. Tomo I, págs. 490-492. 
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Virgen, aunque retrasa el inicio de esta erupción al día siguiente, fecha en la que se dejó sentir 
en Candelaria: 

 Su Divina Majestad fué sacada de la Parroquia y llevada al llano de San 
Sebastián, en donde se colocó debajo de un álamo que había en dicho sitio y se le tuvo 
por espacio de 15 días durante los cuales se velaba tanto de día como de noche. 
 Los demás templos también tuvieron al Santísimo por fuera de sus muros, 
temiendo el desplome de sus techumbres. 

En todo ese tiempo no se hacia más que sacar procesiones, cumplir penitencias 
públicas, y oir pláticas de los sacerdotes, sobre todo en los sitios en que se hallaba el 
Señor Sacramentado. 
 El día de San Blas, 3 de Febrero, después de grandes ruidos y temblores reventó 
otro volcán: el último y mayor de aquella época. 
 Fué tan fuerte uno de estos terremotos, que sobre todo en Candelaria quedaron en 
pie pocas personas, porque la gran trepidación del suelo hizo caer á todos los vivientes. Y 
como pensaran que de repetirse el fenómeno, aunque sólo fuera con poca más fuerza, la 
tierra habría de abrirse y perecer todos se sacó el Santísimo de la Iglesia, y entre grandes 
llantos empezaron á confesarse y comulgarse como preparación de una muerte que 
creyeron inmediata y segura.16 

Como se aprecia, el volcán, además de provocar la inutilización de una regular zona 
agrícola y la importante disminución que sufrieron los nacientes de agua, provocó un 
explicable pánico en el vecindario de todo el Valle de Güímar. 

 
En la parte superior izquierda se aprecia el cono volcánico y hacia la derecha las coladas de lava que 
pasaron entre Güímar y Arafo, sobre las que ahora se asientan varios barrios. [Foto de Google Earth]. 

LAS COLADAS DE LAVA HACEN HUIR A LOS VECINOS DE ARAFO Y TRANSFORMAN EL PAISAJE 

ENTRE ESTE PUEBLO Y EL VECINO DE GÜÍMAR 
 Lo cierto fue que la erupción volcánica duró casi dos meses, hasta el 27 de marzo, y 
fue de una enorme espectacularidad, siendo visible desde la villa de La Orotava. Un río de 
lava descendió por el barranco de Binchache o de Arafo, también llamado de Perdomo o de 
Amador, según los tramos, colmatándolo por completo. Las lavas cercaron en su totalidad la 

 
16 Reproducido por ROMERO RUIZ, op. cit. Tomo I, págs. 494-495. 
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alquería agustina de “Lo de Ramos”, cuyas ruinas se conservan aún. Como consecuencia de la 
erupción los araferos tuvieron que huir de sus casas, abandonándolo todo, y se dirigieron en 
su mayoría a Candelaria. Asimismo, es fácil imaginar que ante el temor de la destrucción del 
pueblo el capellán y los vecinos sacaran en rogativa a la imagen de su patrono, San Juan 
Degollado. 
 Núñez de la Peña iniciaba la descripción de los efectos de la lava con las siguientes 
palabras: “Volvamos al volcan y su corriente, que ha sido por dos partes, la una por un 
barranco que se dice de Amador…”17; desgraciadamente, faltan las restantes hojas del 
cuaderno original. Pero gracias a la crónica que se conservaba en la casa de Benítez de Mesa, 
escrita a comienzos del siglo XX, conocemos algunos datos de la erupción y de las coladas 
que bajaban hacia Arafo: 

Este volcán abrió su cráter entre los Roques, sobre Güimar, corriendo la lava 
primeramente por el barranco de Perdomo y luego por el de Amador, hasta muy cerca del 
mar. 

El testigo de quien tomamos estos datos dice haber salido de esta villa el 11 de 
Febrero acompañado de varias personas más, entre las que cita al presbitero licenciado 
D. Tomas Home de Franchy, yendo todos con intención de ver correr el río de fuego que 
se había formado. 

Fueron por Pero Gil, y al descubrir la cumbre, una espesa niebla les impedía ver 
muy poco espacio, pero se oían grandes detonaciones, tan continuadas que su ruido se 
semejaba al del mar cuando se estrella furioso contra los acantilados de la costa. 

La neblina, cada vez más densa, fué causa de que, á pesar de llevar guías se 
perdieran al mismo tiempo que notaban síntomas de una pronta nevada. 

Como remedio á tanto contratiempo, los expedicionarios prometieron algunas 
misas á Nuestra Señora de la Candelaria en la parroquia de esta villa. 

A poco se disipó la niebla y continuaron (no sin dificultades por haber perdido el 
camino) su viaje al lugar de Arafo, á donde llegaron al toque de Oración, encontrando 
muy poca gente, pues casi todos habían abandonado sus casas trasladándose á 
Candelaria. 

Sin apearse fueron á ver correr el fuego, que se hallaba muy próximo. 
Pasaron la noche en una posada viendo aquel espectáculo tan grandioso como 

terrorífico. 
Del volcán salía una columna de fuego que alcanzaba más de 30 metros de altura, 

arrojando al mismo tiempo gran cantidad de piedras que se elevaban aún más que la 
llama. 

El barranco de Amador, que es profundo, había desaparecido bajo un mar de 
témpanos de fuego que se extendía llevándose hasta las tierras de sembradura. 

La lava corría de un modo raro. Ganaba terreno muy despacio, atropellándose y 
desmoronándose aquellas enormes moles incandescentes que parecían impulsadas por 
fuerzas infernales. Los témpanos, que ya habían tomado el color oscuro, al chocar y 
romperse enseñaban sus entrañas de fuego, y todo aquel conjunto aterrador despedía un 
fuerte olor a fragua. 

Admirados por lo sublime del fenómeno, apenados por sus efectos y solamente 
pensando en la salvación de sus almas, volvían á esta villa por el camino de Itote, el 
licenciado D. Tomás de Home y sus amigos, hace ya la friolera de 200 años.18 

Con el volcán desaparecieron importantes nacientes de agua y las mejores tierras de 
cultivo de Arafo. Por ello, una vez finalizado el proceso eruptivo, los vecinos se vieron 

 
17 Reproducido por ROMERO RUIZ, op. cit. Tomo I, pág. 492. 
18 Esta crónica fue publicada por primera vez en la prensa local en noviembre de 1909 (Las Canarias, nº 

829). Reproducido por ROMERO RUIZ, op. cit. Tomo I, págs. 495-496. 
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obligados a alejarse de los áridos malpaíses y desplazaron el casco urbano más al norte, 
levantando sus casas en torno a la ermita de San Juan Degollado, a la vez que se surtían de 
agua de los nacientes de Añavingo, únicos que quedaban en la zona. Así, según el padrón 
vecinal de 1779 la mayor parte de la población de Arafo ya se aglutinaba en el “Camino que 
va a la Iglesia”19. 
 Este chorro de lava que pasó por Chogo y sobre el que hoy se asienta Topo Negro y el 
barrio de San Francisco Javier, en el actual municipio de Güímar, aprovechó el declive del 
lecho del mencionado barranco para deslizarse hacia el mar, corriendo en dirección a la ermita 
de la Virgen del Socorro, situada en la playa de Chimisay; y, según la tradición oral, gracias a 
la intercesión de dicha imagen, que fue colocada por los vecinos de Güímar frente a la 
deslumbrante avenida, se evitó la destrucción del templo, por haberse ensanchado y detenido 
el arrollador chorro de lava antes de alcanzarla. Este suceso fue descrito en 1958 por la 
escritora cubana Dulce María Loynaz, en su ameno libro Un verano en Tenerife, aunque 
añadiendo visos literarios a la narración, pues al hablar de Güímar señalaba que al llegar la 
lava a la ermita se abrió en dos ramas: 

 La prima, muy hacendosa, muy discreta, me hace la historia de un milagro. El 
milagro es la atmósfera natural de este país, y escucho mansamente, dulcemente. 
 Pues sucedió que el volcán se encendió una noche y comenzó a botar ríos de 
escoria. Justo al pie suyo habían los fieles edificado con devoción tan fervorosa como 
imprudente una graciosa ermita para su virgen aldeana, y fué allí donde, sobrevenida la 
catástrofe, buscaron todos un místico refugio. 
 Sin tener en cuenta su pequeñez y ni siquiera su peligrosa situación, que la ponía 
en medio de la trayectoria a seguir por la lava, las gentes, sólo llevadas por la fe, se fueron 
juntando en el templo de sus amores. 
 Y sucedió que el tremendo río hirviente al llegar allí titubeó breves minutos… Y, 
al fin, abriéndose en dos brazos, siguió de largo, dejando en medio, intacta, la iglesia 
diminuta. Aún puedo verla si me asomo al huerto, allí está todavía blanca y firme.20 

 Lo cierto fue que la ermita de la Virgen del Socorro no fue destruida por la lava del 
Volcán de 1705, pero los movimientos sísmicos que acompañaron a este sí produjeron 
considerables daños en ella, por lo que tuvo que realizarse en ella una profunda restauración. 
Otro río de lava más corto pero más ancho invadió los terrenos de El Melozar, sobre el que 
hoy se asienta el barrio de Fátima, y de él salió un pequeño ramal que se dirigió hacia Güímar, 
pero que afortunadamente se detuvo por encima de Chacaica, no llegando a afectar a la 
población, aunque cubrió parte de las tierras más fértiles del valle.  
 El 30 de septiembre de 1883, el culto presbítero lagunero Ireneo González, quien a su 
preclara inteligencia unía la condición de ser oriundo de Güímar, publicó un bello artículo 
sobre «El Valle de Güímar» en la revista La Ilustración de Canarias, en el que también 
mencionaba este volcán y resumía la amenaza que supuso para estos pueblos: “Desde esta 
sierra descendió la inmensa lava de la erupción volcánica más reciente en esta isla, que 
amenazando destruir los pueblos de Güímar y Arafo, pasó no obstante por entre ambos hasta 
dos ó trescientos metros distante del mar”21. 

Hoy, la parte superior de las coladas de este volcán está más o menos conservada y 
colonizada por una rica vegetación endémica, parte de ella correspondiente a una repoblación 
de pinos, escondiendo en su interior algunos tubos volcánicos de cierta entidad, como la 
Cueva de Arafo. Pero, tristemente, la parte inferior ha sido destruida o sepultada casi en su 

 
19 Archivo de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Tenerife. Padrón de Candelaria 

(incluyendo Arafo) de 1779. 
20 Dulce María LOINAZ (1958). Un verano en Tenerife. Págs. 102-103. 
21 Ireneo GONZÁLEZ. El Valle de Güímar. La Ilustración de Canarias, nº VI, 30 de septiembre de 1883, 

págs. 42-44. 
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totalidad por la expansión de diversos núcleos de población, así como de carreteras, terrenos 
de cultivo e industrias. 
 
LA RECIENTE OCUPACIÓN HUMANA DE LAS COLADAS DE LAVA EN ARAFO Y GÜÍMAR 
 En el transcurso de una visita a Candelaria, el naturalista francés André-Pierre Ledrú 
se acercó a Güímar, de donde regresó a la Villa Mariana. En su descripción hizo alusión a la 
erupción volcánica de 1705 y a la producción agrícola de Güímar: 

[…] Después de una hora de marcha atravesamos un estrato de lava gris, muy dura, que 
parte desde la cima de la montaña, se dibuja en las laderas y se prolonga hasta el mar, en 
una extensión de tres leguas por un ancho de 20 a 30 metros. Esta lava fue vomitada en 
1705 por un volcán cuyo cráter subsiste todavía en la cima de la montaña, que ha sufrido 
en esa parte un hundimiento considerable. Esta erupción destruyó el cultivo de la caña de 
azúcar, que constituía la riqueza de Güímar. En sus cenizas los habitantes sembraron 
primero trigo, del que no obtuvieron sino cosechas muy flojas; finalmente, desde hace 
cuarenta años, han sustituido este cultivo por el de la vid, y el éxito ha acompañado de tal 
forma este intento que Güímar, antiguamente pobre y poco conocida, ha visto triplicar 
rápidamente sus riquezas y su población. […].22 

Asimismo, en la Estadística de las Islas Canarias (1793-1806) de Escolar y Serrano 
se hacía referencia a la erupción volcánica y los problemas que originó sobre las propiedades 
de las aguas en Güímar: “La propiedad de las aguas de riego están envueltas en litigios 
originados en la erupción volcánica de 1.705, cuyas lavas cubrieron las aguas que regaban 
el Valle; pero hace seis años volvieron a aparecer en terrenos de la familia Fonseca que 
ahora alega su pertenencia”23. 

 
Plantación de pinos en la colada del volcán, en los altos de Arafo. 

 
22 André-Pierre LEDRÚ, 1982. Viaje a la isla de Tenerife (1796). Págs. 64-65. 
23 Germán HERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, 1983. Estadística de las Islas Canarias. 1793-1806. De Francisco 

Escolar y Serrano. Pág. 85. 
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La lava aisló los pueblos de Güímar y Arafo, que tuvieron que trabajar mucho para 
abrir a través del nuevo malpaís un estrecho camino que comunicase ambas localidades, que 
aún se recuerda como el “camino viejo de Arafo”, sólo apto para peatones y caballerías. La 
única casa que existía a lo largo del camino, situada muy cerca de Arafo, era la de don Pablo 
“Mortal” y su esposa doña Amalia, en El Pico, quienes eran muy amables con los transeúntes 
que por allí pasaban, a quienes solían invitar con un vaso de agua de su destiladera. 
 En los años veinte del pasado siglo se efectuaron algunas plantaciones de pinos en las 
coladas del volcán, por iniciativa de los maestros de ambas localidades, entre otros de don 
José Hernández Melque, titular de una de las escuelas de Güímar, y esos árboles son los que 
hoy contemplamos en lo que queda de malpaís. Con frecuencia, los alumnos de las escuelas 
públicas eran llevados de excursión hasta dicho lugar, donde los maestros les hablaban sobre 
el terreno del origen volcánico de las islas, las erupciones y las coladas de lava. Además, todo 
ese territorio, desde Chacona hasta Arafo, era zona de cacería de conejos, perdices, palomas y 
tórtolas. 
 Después de la erupción, el terreno ocupado por las lavas pasó a ser propiedad del 
Estado. No obstante, a lo largo del siglo XX se fue produciendo la ocupación de los malpaíses 
o coladas volcánicas por el ser humano, tanto para establecer nuevos núcleos de población 
como algunos terrenos de cultivo. Así, algunos trozos del Volcán fueron roturados y 
dedicados al uso agrícola, previa habilitación del suelo mediante sorribas, aunque de pequeño 
tamaño y en escaso número. También se abrieron algunas charcas, como la conocida “Charca 
del Volcán”.  

Asimismo, sobre las coladas históricas, surgiría un barrio de Arafo, inicialmente de 
viviendas autoconstruidas, que fue conocido como El Volcán, luego convertido en el barrio de 
El Carmen, cuando los vecinos construyeron la ermita dedicada a dicha advocación de la 
Virgen. En la segunda mitad del siglo XX fue creciendo rápidamente, favorecido por la 
construcción en el mismo de varias urbanizaciones de viviendas protegidas. 

Simultáneamente, entre los años veinte y los cuarenta de dicho siglo XX se produjo un 
espectacular crecimiento de la población en el municipio de Güímar, motivado por la puesta 
en cultivo de las zonas costeras, con la expansión del regadío, pues se necesitaba mano de 
obra para la sorriba de las fincas de tomateras y plataneras, así como para los distintos salones 
de empaquetado que se abrieron en este pueblo, para las galerías de agua, las canteras de 
bloques o para la construcción. Todo ello atrajo una importante masa de jornaleros y peones, 
especialmente de los municipios del Sur y de varias islas, entre ellas Lanzaronte, 
Fuerteventura y La Gomera, que buscaban salida a las graves dificultades económicas que 
encontraban en su lugar de origen. 
 El deseo de muchos de estos jornaleros de establecerse definitivamente en Güímar 
movió al alcalde Tomás Cruz García a promover en 1926 la construcción de una barriada 
obrera en El Volcán y en 1933 se seguía trabajando en el plano de urbanización de esta amplia 
zona. Mientras tanto, algunos de los inmigrantes comenzaron a construir en las lavas, con sus 
propios medios, pequeñas chabolas o cuevas de archete como habitación. Por dicho motivo, en 
1940 la zona conocida inicialmente como El Volcán se incluyó por primera vez en el censo de 
Güímar como entidad de población; tenía la categoría de caserío y contaba con tan solo 75 
habitantes de derecho y 65 de hecho. 
 Después de la Guerra Civil, la corporación municipal entendió que la expansión de 
Güímar debía centrarse en la carretera que unía esta localidad con Arafo. Por ello, hacia 1945, 
estando de alcalde don Antonio Gómez Ramos, el Ayuntamiento aprobó por fin la 
urbanización de dicha zona y comenzó a repartir entre los vecinos más necesitados de 
vivienda numerosos solares de 300 metros cuadrados, con la condición de construir las casas 
según los planos elaborados por el aparejador municipal güimarero don Felipe Padrón 
Sanabria. La mayoría de los solares se repartieron a finales de los cuarenta y a lo largo de los 
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cincuenta, siempre a familias modestas, aunque las cesiones se prolongaron esporádicamente 
hasta 1980. 
 Tal como se previó, las primeras casas comenzaron a levantarse a lo largo de la 
incipiente carretera Güímar-Arafo y en 1955 el barrio ya contaba con un elevado número de 
habitantes, pues disponía de 49 viviendas construidas y habitadas totalmente y 52 edificios 
habitados parcialmente, lo que hacía un total de 101, previéndose la edificación inmediata de 
163 casas más. Así surgieron del Volcán los actuales Barrios de Fátima y San Francisco 
Javier, con gentes de muy diversas procedencias, que aquí se establecieron con sus familias, 
contribuyendo a enriquecer profesional y humanamente este municipio, así como a formar y 
consolidar este populoso núcleo, el más próspero del municipio, en cuya fundación 
intervinieron gomeros, conejeros, majoreros y tinerfeños de otros pueblos del Sur, sin olvidar 
a los que procedían de los otros barrios del municipio, todos gente humilde y trabajadora. Esta 
corriente inmigratoria se ha mantenido casi hasta la actualidad, aunque más ralentizada y 
volcada en los sectores secundario y terciario. 

 
Construcción de las primeras casas del barrio de Fátima, sobre las coladas del Volcán de 1705. 

[Fotografía del Archivo municipal de Güímar]. 

Luego, las casas que los primeros habitantes construyeron sobre el malpaís se fueron 
rodeando de nuevos barrios: San José Artesano, Añaterve, Constitución 6 de Diciembre, 
Afonso Carrillo, Chogo. Todos ellos núcleos que se han ido consolidando gracias al afán de 
superación de sus habitantes, que allí nacen, crecen, se reproducen y mueren, haciendo 
historia con sus vidas y cooperando en la construcción de unos barrios mejores, que surgieron 
sobre un volcán. 

[8 de mayo de 2013] 
[Actualizado el 21 de septiembre de 2020] 

 


